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Hijos de Zamora o el éxodo juvenil

¿Dirías que Zamora tiene una ofer-
ta académica viable para retener 
talento o estudiantes zamoranos?
No, ni siquiera posee una universidad 
propia. Depende de Salamanca. Aquí 
hay 3 o 4 ofertas académicas contadas. 
Al final casi todo el mundo que quie-
re estudiar, no solo trabajar, se tiene 
que ir a Salamanca, Valladolid, León…
como muy cerca. Y eso lastra a Zamo-
ra al no poder retener a sus propios es-
tudiantes. De mi edad todos tenemos a 
conocidos que están estudiando fuera. 
Todo el mundo. Lo raro es quedarse. 
Todos nuestros amigos están desper-
digados por decenas de ciudades. Y 
cuando acabas estudiando en otra ciu-
dad, te acaba contratando gente de esa 
ciudad porque buscas salida laboral allí.

¿Por qué elegiste ese trabajo?
Cuando estaba haciendo la carrera, 

¿Nombre?
Sergio Martín Esteban.

¿Lugar de nacimiento?
Salamanca; por motivos labora-
les de mi padre. Pese a que toda mi 
vida ha transcurrido en Zamora.

¿Edad?  
23.

¿Estudios?
Hice la Primaria en el Arias Gonzalo; el 
Bachillerato y la ESO en el Claudio Moya-
no. Estudié Ingeniería Química y después, 
cuando vi que no tenía posibilidades, lo 
dejé para meterme en una oposición.

¿Profesión?
Funcionario Público del Estado.

¿Lugar de residencia actual?
Valencia capital. 
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me di cuenta que por muchos años 
que estuviera, no veía posibilidades de 
trabajar en una empresa que me solu-
cionara la vida por unos cuantos años 
al menos… Las cosas “pendían de un 
hilo” y decidí hacer una oposición 
que me asegurara un futuro estable.

¿Eras consciente que tendrías 
que estar fuera de Zamora?
Al principio no. No eres consciente. 
Pero cuando apruebas y te dan a ele-
gir…nunca está la opción de Zamora 
en la lista de vacantes para realizar mi 
profesión y te ves obligado a emigrar. 

¿Echas de menos algo en especial de 
Zamora o prefieres el nuevo modo 
de vida de tu lugar de residencia? 
Cuando te vas de Zamora, es cuando 
realmente la echas de menos. Yo creo 
que a todo el mundo nos pasa. Los 
cumpleaños, los amigos, tus abuelos… 
Y da pena perderse todas esas cosas. 
Cuando solo vuelves dos o tres veces 
al año te das cuenta de todo lo que te 
has estado perdiendo…Al final te re-
lacionas más por video llamada que 
en persona. Y da pena perder el hogar.

¿Cómo vives la nostal-
gia de vivir fuera de tu tierra?
En mi día a día, todo es a través de vi-
deo llamada; incluso los momentos 
más importantes. Al final a Zamora 
es difícil desplazarse porque no tie-
ne una fácil comunicación como otras 
grandes ciudades que tienen un tren 

de alta velocidad. Si cogiese el tren tar-
daría 9 horas. Zamora es deficitaria en 
eso y en trabajo; por lo cual todos esos 
impedimentos de no retorno hacen 
más difícil la nostalgia del día a día.

¿Qué es lo primero que te chocó en el 
modo de vida con respecto al de Zamora? 
Las posibilidades de ocio sobretodo. 
Cada día de la semana puedes hacer una 
actividad distinta. Aquí por ejemplo en 
Zamora… ¡Solo queda un cine! Al final 
los jóvenes nos vamos de Zamora porque 
tampoco podemos vivir con unas am-
plias posibilidades de diversión, ocio… 
Todo está cerrando. De todo lo que tenía-
mos cada vez hay menos… Allí me cho-
có que podía hacer muchas cosas cada 
día, sin repetir el mismo plan o lugares.

¿Has tenido contacto con más za-
moranos en tu misma situación allí? 
Sí. Lo gracioso de los zamoranos es que 
vivimos más fuera de Zamora que en 
Zamora. En cada ciudad hay un zamo-
rano; y eso te choca, al final, todos he-
mos tenido que emigrar, algunos pueden 
volver… pero la mayoría estamos fuera.
¿Es difícil empezar de cero en 
un lugar completamente nuevo 
o supiste adaptarte rápidamente? 
Me costó adaptarme. Es complicado 
cuando sales de tu entorno, de tu fami-
lia, amigos… Allí conoces a dos o tres 
personas contadas y la vida es total-
mente distinta. Echas de menos Zamo-
ra, sus paseos por el río, la catedral… 
su Semana Santa, sus “San Pedro”, sus 



3

fiestas, sus Navidades…Yo por ejemplo 
tuve que pasar la Nochevieja solo, por 
motivos laborales. Echas de menos esas 
celebraciones, los amigos… en realidad 
echas de menos a la ciudad y a su gente.

¿Qué posibilidades hay de volver a 
Zamora? ¿O deseas ya establecer tu 
residencia fija en este nuevo lugar? 
Pues…no tengo muchas posibilidades 
de volver a Zamora debido a mi traba-
jo pero sí que me gustaría acercarme. Al 
estar en Valencia estoy demasiado lejos 
y no puedo venir todo lo que quisie-
ra… porque cuando salí, me di cuenta 
de que realmente me gusta Zamora, in-
cluso su frío. “Todo” el mundo se queja 
de la gente de Zamora, pero la verdad 
es que somos de lo mejor. Sales de Za-
mora y te das cuenta que cada uno vive 
su vida… aquí somos como una familia, 
nos conocemos casi todos, para lo bue-
no y para lo malo… nos saludamos por 
la calle… Allí eres más independiente 
y no tienes apenas contacto social, vas 
por la calle y no conoces a nadie…¡Que 
tiene su parte buena!, pero al final para 
mí eso se hace como una “parte mala”.

¿Cambiarías de profe-
sión por volver a Zamora?
Yo no cambiaría de profesión, porque 
tampoco veo más salidas. Cuando deci-
dí irme de aquí fue porque precisamente 
no tenía oportunidades en Zamora. Y 
me preparé las oposiciones aun sabien-
do que tendría que irme. Pero no lo 
cambiaría porque todavía sigo sin ver 

la oportunidad de volver a Zamora con 
una posibilidad de trabajo estable el res-
to de tu vida; poder vivir tranquilo…

Después de tu experiencia 
allí ¿prefieres las grandes ur-
bes o las pequeñas ciudades?
Prefiero las pequeñas ciudades. Las gran-
des ciudades al final para irte de vacacio-
nes, incluso un tiempo están bien… pero 
Zamora tiene algo especial que los za-
moranos sabemos, que es como que pue-
des criticar mucho a Zamora… su falta 
de recursos, ocio, vida… pero siempre 
quieres volver aquí, volver a ver a tu gen-
te, tomarte una cerveza en la Plaza Ma-
yor… Perderte paseando una noche…

¿Qué tiene Zamora que no tiene Valen-
cia?
En realidad, lo que tiene es tu gente, 
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tu familia. Por eso necesitamos gente 
que emprenda en Zamora, todos nos 
vamos y deberíamos arriesgar den-
tro de la provincia y no fuera. Que se 
quede la gente. Que vayamos a un co-
mercio local y no a un supermerca-
do; que bajemos los alquileres de co-
mercios, que invirtamos en la gente 
zamorana, no en las multinacionales.

¿Tienes pueblo?
Sí. La Hiniesta. Mi pueblo pese a estar pe-
gado a Zamora, es otro ambiente distin-
to y es una buena opción si quieres irte a 
vivir al campo. Una de las cosas que echo 
de menos precisamente es su romería. 
Las tradiciones zamoranas… que al final 
son lo más bonito que tenemos. Las tra-
diciones. Lo que nos une a todos. Parece 
que en Semana Santa vienen todos los 
zamoranos de fuera y se cuadriplica la 
población. Que sí, vienen turistas, pero 
al final todos los que vivimos fuera y no 
podemos ir el resto del año, venimos en 
Semana Santa. Lo mismo pasa en La Ro-
mería de la Hiniesta. O en todas las tradi-
ciones, Morales, Toro… Eso es lo bonito 
que tiene Zamora, que tiene mucha gen-
te aunque aquí solo vivan unos pocos. 

¿Crees que el entorno rural za-
morano está abocado a la desa-
parición o aún puede sobrevivir?
Ahora mismo, creo que está abocado 
mayoritariamente a la desaparición. El 
campo es muy duro de trabajar. En los 
pueblos valencianos viven del campo, 
pero sobretodo del turismo. Cada pue-

blo allí tiene algo que ofrecer… o tiene 
una playa, un monumento histórico etc. 
Aquí en Zamora estoy convencido que 
hay muchos pueblos más bonitos que 
en Valencia, pero mil veces… Pero allí 
los saben ofrecer, mover, atraen turismo 
con cualquier mínima cosa… Y el entor-
no rural zamorano que lo tiene multipli-
cado por mil veces, lo sabe vender peor. 

¿Por qué recomendarías a la 
gente que visitase Zamora? 
Por su tranquilidad, por lo familiar de 
nuestra gente, aquí te puedes perder 
en el río, la catedral… No tendrá mil 
actividades de ocio, pero si necesitas 
tranquilidad y desconectar es tu sitio. 
Cuando estás en una ciudad como Va-
lencia no tienes ese momento de des-
conexión.  A todos los sitios que vas, 
hay gente. No te puedes perder por una 
calle. Al final eso es lo bonito que tiene 
Zamora, que te permite desconectar.

¿Qué consejo le darías a aquellos jóve-
nes zamoranos que al igual que tú se 
ven obligados a emigrar  por trabajo?
Pues que intenten volver siempre que 
puedan. Porque luego se van a arrepentir 
de perderse cada fiesta, reunión familiar, 
cada encuentro… Al final te das cuenta que 
tu vida está allí más de lo que pensamos.

Define qué es Zamora para ti en una pa-
labra.
Familia.
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